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Dedicatoria: a todas las niñeces que habitan los jardines de infantes y a quienes 

asumen la tarea docente desde la ternura. 
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pleno acceso a la ESI, con la intención de contribuir a desnaturalizar situaciones y atenuar las 

resistencias a la misma. 
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PRIMERA PARTE:  

Surgimiento y propuesta de la investigación 
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CAPÍTULO 1: 
 

 La Educación Sexual Integral (ESI) en el jardín de 

infantes 
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A partir de estos dos artículos comienzo a pensar en la complejidad que puede revestir la 

incorporación y transmisión de nuevos contenidos curriculares, sumado a la variedad de 

actores involucrados -equipo docente, directivo, y el equipo de orientación escolar (en adelante 

EOE), y familias- con distintas perspectivas. A ello se suman las demandas o problemáticas 

involucradas en cada territorio concreto, según cada comunidad educativa, acorde a su 

realidad sociocultural. Teniendo en cuenta todo ello comencé a reflexionar en torno a que, en 

muchas ocasiones, la implementación de la ESI podría depender del compromiso político e 

ideológico por parte de cada institución. Además, porque la existencia de una ley no implica 

necesariamente su eficacia, como afirma Eleonor Faur: 

Diez años después de la sanción de la Ley 26.150 apenas se están comenzando a 

producir investigaciones sobre la implementación de la ESI en estos niveles. En algunas 

de ellas se señalan obstáculos para el desarrollo de la ESI que dan cuenta de la 

capacidad que han tenido los grupos conservadores para obstaculizar la 

implementación de esta política o bien para intentar alterar los principios y contenidos 

institucionalizados mediante la Ley y los LCB3. (Faur, 2018: 36) 

 
A partir de ello, y habiendo transcurrido varios años de la ley mencionada, surge mi interés en 

problematizar acerca de las resistencias institucionales en torno a la implementación de la ESI 

en nivel inicial. Para poder llevar adelante la investigación, emprendo la búsqueda por alguna 

institución de nivel inicial que me permita adentrarme respetuosa y cuidadosamente en su 

dinámica. Si bien en el apartado de estrategia metodológica lo profundizo, es así que llego al 

jardín planteándome el siguiente interrogante de investigación: ¿cuáles son las posibles 

resistencias que se entretejen en torno a la ESI en el proceso de enseñanza y de aprendizaje en el 

nivel inicial en el Jardín Municipal N° 13 de Mar del Plata?  

 

                                                        
3 Lineamientos Curriculares Básicos. 
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CAPÍTULO 2:  

Estrategia Metodológica 
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2.1.La presente  investigación plantea los siguientes objetivos de investigación. 

-Objetivo general:  

Conocer cuáles son las posibles resistencias que se entretejen en torno a la ESI en el proceso 

de enseñanza y de aprendizaje en el nivel inicial en el Jardín Municipal N° 13 de Mar del Plata.  

-Objetivos específicos: 

 1.a) Indagar los contenidos curriculares de la ESI que se abordan en el Jardín. 

 1.b) Conocer las prácticas educativas en torno a la ESI en relación a la organización de la vida 

institucional y los emergentes que irrumpen. 

 1.c) Recuperar los discursos de equipo directivo, equipo docente, auxiliares, y equipo de 

orientación escolar (en adelante, EOE) respecto a los procesos reflexivos en torno a la 

enseñanza de la ESI. 

 

2.2. Modo de abordaje de la investigación. 

La presente  investigación reviste carácter cualitativo a través de un diseño flexible y dinámico 

(Vasilachis, 2006; Glaser, B. y Strauss, A., 1967). El universo de estudio se circunscribe al 

Jardín Municipal N° 13 donde seleccioné las siguientes unidades de análisis:  

1. Equipo Directivo del Jardín. 

2. Equipo Docente del Jardín. 

3.  Auxiliares del Jardín.  

4. Integrantes del E.O.E de la institución.  

El  personal del jardín se compone por el equipo directivo -integrado por la Dirección, la 

Vicedirección, la Secretaría-, por el equipo docente -compuesto por diez docentes, tres 

preceptorxs y una profesora de teatro -incorporada recién a mediados del mes de junio del 

2022-. Asimismo, cuenta con un EOE conformado por dos profesionales, una con el cargo de 

orientación social  y otra educacional y, por último, cuenta con personal  auxiliar del comedor. 

Es decir, un total de 21 personas en distintas tareas en la actualidad. 
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La elección del Jardín se fundamenta en razones fácticas de posibilidad de realizar la 

investigación y tener acceso a la misma a partir de contar con el apoyo incondicional de una 

Licenciada en Trabajo Social quien me abrió las puertas de la Institución para que este trabajo 

sea posible. El vínculo con ella se remonta a treinta años, allá por 1991, mediado por 

relaciones familiares que me posibilitaron conocerla. Este mutuo conocimiento me permitió 

acceder a la institución, contando con el aval de su equipo directivo para la realización de la 

investigación y con el consentimiento informado de todxs lxs participantes. 

Para el relevamiento de la información acudí a diferentes técnicas, en primer lugar, diseñé una 

encuesta destinada a todo el personal del jardín a través de un formulario de Google con la 

finalidad de tener un sondeo general del tema. Posteriormente realicé entrevistas 

semiestruturadas y relevé documentación de la institución como por ejemplo las planificaciones 

áulicas y los proyectos institucionales como el Proyecto de ESI del año 2021.  

La encuesta fue enviada durante los meses de abril y mayo del año 2022 a 20 personas, que 

en ese momento componían la totalidad del personal de la institución y fue respondida por 19, 

es decir, que una persona se abstuvo de participar en las respuestas.  Contaron con  tres 

semanas para responder la misma, previas palabras de agradecimiento por su tiempo y sus 

respuestas, aclarando que las mismas serían utilizadas para realizar un análisis general del 

tema sin revelar ningún dato de identificación (solicitándoles su consentimiento informado). El 

cuestionario abordó distintas dimensiones con preguntas cerradas y abiertas, que comparto en 

el anexo de este trabajo.  

Posteriormente, realicé las entrevistas al equipo directivo de la institución, al equipo docente de 

la sala de cinco años, a preceptoras y a docentes de música y educación física de salas de 

tres, cuatro y cinco años, al  EOE y por último, al personal auxiliar del jardín. Decidí realizar las 

entrevistas a docentes de sala de cinco años teniendo en consideración que lxs niñxs ya han 

atravesado un tramo  de escolaridad en el nivel  en las salas de tres y cuatro años y, a su vez, 

porque tienen más desarrollado el lenguaje oral a fin de expresarse además de otros modos de 
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Personas encuestadas del jardín Nº 13  en el año 2022. 

Personas encuestadas de la institución Función desempeñada en la institución 

1. Directora 

2. Vicedirectora 

3. Docente de sala 

4. Docente de sala 

5. Docente de sala 

6. Docente de sala 

7. Docente de sala 

8. Docente de sala 

9. Docente de sala 

10. Docente de sala 

11. Docente de sala 

12. Docente de sala 

13. Docente del área especial de  
Educación Física. 

14. Docente del área especial de Música 

15. Preceptora 

16. Preceptora 

17. Preceptora 

18. Orientadora social 

19. Orientadora educacional 
 

El segundo cuadro muestra  la cantidad de personas entrevistadas que ascienden a catorce. 

Tal como se aclaró se resguarda la identidad de las mismas y se aclara la función 

desempeñada en la institución. 

Personas entrevistadas del jardín Nº 13 en el año 2022. 
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Total de personas entrevistadas Función desempeñada en la institución  

1. Docente 1 Docente de sala de cinco años 

2. Docente 2 Docente de sala de cinco años 

3. Docente 3 Docente de sala de cinco años 

4. Docente 4 Docente de sala de cinco años 

5. Docente 5 Docente de área especial de música 

6. Docente 6 Docente de área especial de educación física 

7. Preceptora Integrante de Preceptoría 

8. Preceptora integrante de Preceptoría  

9. Orientadora social Integrante del EOE 

10. Orientadora educacional Integrante del EOE 

11. Directora Integrante del equipo directivo 

12. Vicedirectora Integrante del equipo directivo 

13. Cocinera Auxiliar de cocina del jardín 

14. Personal de limpieza Auxiliar de limpieza del jardín  

 

Por último, en este trabajo presentaré el análisis de los datos obtenidos junto a la presentación 

de los aportes teóricos conceptuales relacionados con los mismos. 
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SEGUNDA PARTE: 
 

Diálogos entre aspectos teórico-conceptuales  y la 

información relevada para repensar la Educación Sexual 

Integral (ESI). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



22 
 

  
 

 

 

CAPÍTULO 3: 

Conceptualizaciones de la sexualidad 
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Ciencias Sociales. En este marco, el Trabajo Social viene ampliando su inserción a 

estos debates, pues ¿cómo es posible pensar un Trabajo Social crítico sin asumir la 

problematización del orden vigente? (Hermida, 2021).  

Si bien esta es una profesión feminizada desde sus inicios, la asunción explícita 

del feminismo como perspectiva de intervención investigación en Trabajo Social es 

relativamente reciente. En los últimos tiempos vemos emerger materiales que desde 

el Trabajo  Social argentino abonan a las discusiones de género desde una perspectiva 

disciplinar feminista, como los de Guzzetti et al. (2019), Hermida (2020), Martínez 

(2019) y Riveiro (2019), entre otros tantos. No obstante , reconocemos como un área 

de vacanc ia disciplinar a los estudios específicos sobre menstruación, desde esta 

mirada feminista, y por eso esta tesis busca contribuir en ese campo, acercándose a 

los debates del Trabajo Social en el cruce feminismos -menstruación, aportando desde 

la propia persp ectiva de nuestra disciplina a reconocer y problematizar esos discursos 

e imaginarios que circulan en redes sociales en relación a esta cuestión.  

Para organizar el contenido de este estudio, brindar una lectura coherente, 

disruptiva y cautivadora, hemos es tructurado esta tesis en torno a seis capítulos:  

El primero de ellos se encuentra compuesto en primer lugar por los aspectos que 

componen el marco ético -político y epistemológico que tiene implicancias a la hora de 

investigar la temática que aquí se presen ta, para luego profundizar en algunas 

precisiones en torno a la metodología aplicada en esta investigación.  

El segundo capítulo nos acerca en un primer momento al estado de la cuestión, 

gestando un recorrido teórico sobre la historia del tabú menstrual co nstruido en 

nuestras sociedades, el derrotero en torno a su gestión y los insumos que se proponen 

para la misma. Luego presenta los debates actuales, marcos normativos y luchas del 

feminismo en la ampliación de la agenda menstrual.  

El tercer capítulo comie nza con una descripción de los medios masivos de 

comunicación en general y de esta aplicación en particular, y su desarrollo como red 

social. Luego avanza con un análisis de los modelos de poder puestos en juego en 

estos perfiles, puntualizando en la capac idad de interaccionar e influir, generando un 

impacto en la sociedad y cómo esto es atravesado por el feminismo. Más adelante 
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nos acerca a conocer a esta plataforma como herramienta de mercado y como un 

espacio desde donde construir discursos e imaginarios . 

El capítulo número cuatro nos acerca al análisis discursivo pretendido en este 

trabajo, el cual se encuentra enfocado en los discursos e imaginarios originados y 

reproducidos en publicaciones realizadas en distintos perfiles de Instagram de 

insumos de ge stión menstrual. A partir de él podremos recorrer los campos 

semánticos evidenciados en el análisis muestral.  

El quinto capítulo propone una mirada en perspectiva de los procesos de 

construcción del marco teórico, y del análisis e interpretación del corpus  relevado, en 

clave de Trabajo Social. Esto supuso volver sobre nuestros pasos para registrar 

aquellas preguntas, conjeturas, hallazgos y propuestas que entiendo de mayor valor 

para la agenda de nuestra disciplina. Aquí se cruzan una mirada feminista situa da, 

con el enfoque de derechos y la potencia interventiva de nuestro oficio, para ensayar 

problematizaciones sobre un marco teórico que en gran medida recuperó aportes de 

otras disciplinas, buscando apuntar reflexiones conceptuales, interpretaciones 

situad as, y propuestas de abordaje en torno a la gestión desde y para nuestro saber 

hacer profesional.  

A modo de cierre de este trabajo, las conclusiones hacen una revisión final del 

trabajo de campo realizado y las principales categorías analizadas, recapitula ndo los 

principales hallazgos, registrando nuevas aristas para futuras exploraciones, y 

sintetizando un conjunto de reflexiones finales como aporte explícito a la investigación 

e intervención en Trabajo Social.  

Creemos fundamental sumarnos a estas discusi ones actuales desde el Trabajo 

Social, y también proponer debates nuevos, que disfruten nuestra experticia en lo 

social, para poder entonces construir herramientas colectivas que aporten a la 

búsqueda de movimientos, cambios, desnaturalizaciones , habilitac iones desde la 

perspectiva de géneros, derechos humanos y un posicionamiento feminista situado.  
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CAPÍTULO 1 

¿Desde dónde miramos cuando miramos? Consideraciones ético -políticas, 

epistemológicas y metodológicas desde el Trabajo Social  

�1�R���K�D�E�O�D�P�R�V���\�D���V�R�O�R���G�H���³�O�H�Q�W�H�V���Q�X�H�Y�D�V�´���S�D�U�D���P�L�U�D�U�����+�D�E�O�D�P�R�V���G�H���F�X�H�U�S�R�V���\���F�X�H�U�S�D�V���T�X�H���Q�R�V��

movemos y, al movernos, cambiamos la perspectiva, desenterramos historias, llegamos más alto, nos 

acercamos entre nosotres, nos destapamos los oídos, nos escuchamos.  

(Hermida y Campana, 2021)  

 

Presentación  

El presente capítulo constituye el posicionamiento ético, político, epistemológico 

y metod ológico de la investigación, en el cual nos acercaremos teórica y 

conceptualmente a los conceptos y perspectivas desde las cuales nos pararemos para 

desarrollar este trabajo investigativo. Se propone también un recorrido por las técnicas 

utilizadas para ll evar a la práctica este estudio.  

 

Consideraciones ético -políticas y epistemológicas  

Mujeres, blancas, cis, de clase media, feministas, menstruadoras, del Sur global, 

cuerpos tramados desde una interseccionalidad de opresiones, subjetividades que se 

de(s)ve lan en sus heridas, al acercarnos desde una perspectiva de género y 

derechos. Eso es lo que nos devuelve el espejo, y desde allí nos posicionamos para 

recorrer y construir las líneas de este escrito.  

Estas coordenadas forman parte del repertorio categoria l que abordamos desde 

el proyecto de investigación "Feminismos, giro afectivo y pensar situado: 

aproximaciones desde la formación, la investigación y la intervención en Trabajo 

�V�R�F�L�D�O�´���� �H�O�� �F�X�D�O�� �V�H�� �F�R�Q�I�R�U�P�D�� �G�H�Q�W�U�R�� �G�H�O�� �*�U�X�S�R�� �G�H�� �,�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q�� �3�U�R�E�O�H�P�i�W�L�F�D�V��

So cioculturales, en el cual esta tesis se inscribe y al que aportará un conjunto de 

hallazgos teóricos y empíricos. Por eso es que apuntaremos en los párrafos que 

siguen algunas precisiones teóricas en torno a este entramado de categorías que 

sostiene concep tualmente a esta tesis. Si bien estos conceptos aquí se presentan con 

cierto grado de abstracción, serán retomados para dar densidad a nuestro análisis en 
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los capítulos que siguen, en tanto no podemos desvelar la cuestión menstrual y los 

imaginarios que so bre ella circulan en las redes, si no clarificamos previamente desde 

donde estamos haciendo este análisis y cuáles serán las herramientas teóricas que 

nos permitirán hacerlo.  

Comenzamos entonces por diferenciarnos. Nuestro abordaje no será desde 

ningún lug ar, ni desde el Norte. En efecto, para Boaventura de Sousa Santos (2020) 

salvar nuestro planeta requiere ir más allá del marco de referencia eurocéntrico, 

reconociendo la pluralidad de modos de adquisición de conocimiento, a lo que 

denominó las Epistemolog ías del Sur. Están interesadas en la producción y validación 

del conocimiento que surge a través de los actos de resistencia de los grupos sociales 

sometidos a la injusticia, opresión o destrucción sistemática en manos del capitalismo, 

el colonialismo y el  �S�D�W�U�L�D�U�F�D�G�R�����(�Q�W�R�Q�F�H�V���V�X���G�H�I�L�Q�L�F�L�y�Q���G�H���V�X�U���³�Q�R���G�H�V�L�J�Q�D���X�Q���H�V�S�D�F�L�R��

geográfico, sino un espacio -�W�L�H�P�S�R���S�R�O�t�W�L�F�R�����V�R�F�L�D�O���\���F�X�O�W�X�U�D�O�´�����S������������ 

En este sentido, recuperamos también los aportes de Estepa et al. (2020), 

quienes sostienen la importancia de pensar  los Derechos Humanos en y desde 

América Latina, y los entienden como producto de históricas luchas y resistencias de 

los pueblos, afirmando que nacen de las tensiones entre diversos grupos o colectivos 

sociopolíticos en determinados contextos sociohistóri cos. Según estes 6 autores, los 

Derechos Humanos deben entenderse desde una perspectiva crítica, situada y 

�F�R�P�S�O�H�M�D�����\�D���T�X�H���³�V�R�Q���X�Q�D���H�[�S�U�H�V�L�y�Q���S�R�O�t�W�L�F�D���G�H���Y�D�O�R�U�H�V���H�P�H�U�J�H�Q�W�H�V���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�R�V���F�R�Q��

la justicia, la solidaridad, la autonomía y la emancipación de su jetos (individuales y 

�F�R�O�H�F�W�L�Y�R�V���´�� ���S���� ���������� �$�J�U�H�J�D�Q�� �T�X�H�� �O�R�V�� �'�H�U�H�F�K�R�V�� �+�X�P�D�Q�R�V�� �H�V�W�i�Q�� �D�E�L�H�U�W�R�V�� �H�Q�� �V�X��

�V�L�J�Q�L�I�L�F�D�G�R���\���V�L�J�Q�L�I�L�F�D�F�L�y�Q�����H�V���G�H�F�L�U���T�X�H���V�R�Q���S�H�U�P�H�D�E�O�H�V���D���O�D���G�L�V�S�X�W�D���D�F�H�U�F�D���G�H���³�T�X�p��

�L�P�S�O�L�F�D�Q���� �D�� �T�X�L�p�Q�� �F�R�U�U�H�V�S�R�Q�G�H�Q�� �\�� �H�Q�� �T�X�p�� �F�D�V�R�V�´�� ���S���� ���������� �H�V�� �S�R�U�� �H�O�O�R�� �I�X�Q�G�Dmental 

entenderlos como procesos sociohistóricos de resistencias y procesos de lucha por la 

dignidad humana. En este sentido, Hermida (2018) sostiene que reparar en el conflicto 

y la desigualdad como dimensión constitutiva de los Derechos Humanos, implica que 

estos no puedan ser entendidos desde una lógica individual, liberal, a la vez que 

 
6 La presente investigación adhiere a la utilización de Lenguaje Inclusivo aprobado por la Ordenanza 
de Consejo Superior N°1245/19 de la Universidad Nacional de Mar del Plata. En este sentido, se 
utilizarán variaciones del lenguaje en pos de contribuir a  las Ciencias Sociales desde un lenguaje 
inclusivo, no binario y no sexista. Es por esto que, en el desarrollo del trabajo, se encontrarán 
�I�H�P�H�Q�L�Q�R�V�����P�D�V�F�X�O�L�Q�R�V���� �³�H�´���� �E�D�U�U�D�V���G�H���p�O���O�D�����H�Q�W�U�H���R�W�U�D�V���I�R�U�P�D�V���T�X�H���F�R�Q�Y�R�F�D�Q���D���V�H�U���O�H�t�G�D�V���\�� �D�O�L�H�Q�W�D�Q��
una deconstrucci ón intentando verse reflejada en el lenguaje.  
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desde una mirada nuestroamericana, no deben perder la capacidad de traducirse en 

procesos que reconozcan la interseccionalidad que nos atraviesa a les sujetes 

titulares d e los mismos.  

Nos resulta entonces pertinente recuperar los aportes de Patricia Hill Collins 

(2001) en torno a la categoría interseccionalidad, la cual es entendida como una 

�³�P�D�Q�H�U�D���S�D�U�W�L�F�X�O�D�U���G�H���H�Q�W�H�Q�G�H�U���O�D���X�E�L�F�D�F�L�y�Q���V�R�F�L�D�O���H�Q���W�p�U�P�L�Q�R�V���G�H���H�Q�W�U�H�F�U�X�]�D�P�L�H�Q�W�R 

�G�H�� �V�L�V�W�H�P�D�V�� �G�H�� �R�S�U�H�V�L�y�Q�´�� ���S�������������� �'�H�V�G�H�� �H�V�W�D�� �S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D���� �O�D�� �L�Q�W�H�U�V�H�F�F�L�R�Q�D�O�L�G�D�G�� �V�H��

constituye como un análisis que incorpora al género, la clase, la raza, la etnia, la edad, 

�O�D�� �V�H�[�X�D�O�L�G�D�G�� �\�� �O�D�� �Q�D�F�L�y�Q���� �H�Q�W�H�Q�G�L�H�Q�G�R�� �T�X�H�� �³�O�D�� �J�H�Q�W�H�� �Y�L�Y�H�� �L�G�H�Q�W�L�G�D�G�H�V�� �P�~�O�W�L�S�O�H�V����

formadas por varias capas, que se derivan de las relaciones sociales, la historia y la 

�R�S�H�U�D�F�L�y�Q���G�H���O�D�V���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D�V���G�H�O���S�R�G�H�U�´�����6�\�P�L�Q�J�W�R�Q�����������������S�����������$�V�L�P�L�V�P�R�����H�O���F�R�Q�W�H�[�W�R��

sociohistórico y político es fundamental en el análisis interseccional, como tambié n las 

experiencias individuales. En este sentido, el análisis interseccional tiene como 

objetivo develar las diversas identidades exponiendo los diversos tipos de 

discriminación y opresión que configuran una matriz en la construcción de identidades. 

Es por  �H�O�O�R���T�X�H���³�Q�R���G�H�E�H�P�R�V���H�Q�W�H�Q�G�H�U���O�D���F�R�P�E�L�Q�D�F�L�y�Q���G�H���L�G�H�Q�W�L�G�D�G�H�V���F�R�P�R���X�Q�D���V�X�P�D��

que incrementa la propia carga sino como una que produce experiencias 

�V�X�V�W�D�Q�W�L�Y�D�P�H�Q�W�H�� �G�L�I�H�U�H�Q�W�H�V�´�� ���6�\�P�L�Q�J�W�R�Q���� ������������ �S���������� �R�S�R�Q�L�p�Q�G�R�V�H�� �D�O�� �S�H�Q�V�D�P�L�H�Q�W�R��

dicotómico y binario.  

La perspe ctiva de géneros y diversidades es una forma de ver las relaciones 

entre les sujetes, para distinguir cómo la diferencia de género habilita o restringe 

maneras de ser en sociedad Guía de Perspectiva de géneros y diversidad I. (2020) . 

Es decir, que es una c ategoría fundamental para el análisis sobre cómo operan las 

representaciones sociales y estereotipos, los discursos y los imaginarios , dando lugar 

a la reflexión y problematización respecto de las desigualdades y jerarquía  establecida 

conforme la diferenci as sexo -género entre las personas.  

�(�Q�W�R�Q�F�H�V���� �O�D�� �S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D�� �G�H�� �J�p�Q�H�U�R�� �H�V�� �X�Q�D�� �W�R�P�D�� �G�H�� �S�R�V�L�F�L�y�Q�� �S�R�O�t�W�L�F�D�� �³�S�D�U�D�� �H�O��

análisis de la dimensión crítica/evaluativa de la normatividad heterosexual y patriarcal 

que sustenta todo el sistema social y en el que el géne ro es un principio de 

�M�H�U�D�U�T�X�L�]�D�F�L�y�Q���G�H���H�V�S�D�F�L�R�V�����U�H�F�X�U�V�R�V���P�D�W�H�U�L�D�O�H�V�����H�F�R�Q�y�P�L�F�R�V�����S�~�E�O�L�F�R�V���H���L�G�H�R�O�y�J�L�F�R�V�´��

(Donoso -Vázquez y Velasco -Martínez, 2013, p.75), es decir que incluye en su análisis 

la Interseccionalidad como principio.  
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De este modo, realizar inv estigaciones desde una perspectiva de género permite 

develar, cuestionar y problematizar las desigualdades en el acceso de derechos que 

históricamente las mujeres e identidades no binarias han sufrido.  

Partimos de considerar a la identidad de género como: la vivencia interna e 

individual del género tal como cada persona la siente, la cual puede corresponder o 

no con el sexo asignado al momento del nacimiento, incluyendo la vivencia personal 

del cuerpo (Ley 26.743 Art. 2, 2012). La ley de Identidad de género  reconoce el 

derecho de las personas a auto percibirse , partiendo de la base que todas las 

personas desarrollamos una identidad de género, la cual comienza a manifestarse 

desde muy temprana edad cuando les niñes comienzan a entender y nombrar el 

mundo que l es rodea (Platero, 2014). Siendo no un hecho acabado, sino parte de un 

proceso que se va sucediendo a lo largo de la vida.  

Hacia la década de los noventa, Judith Butler (2007) introduce en las teorías 

feministas la duda en la correspondencia entre sexo y género, argumentando que 

�D�P�E�R�V���V�R�Q���F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�R�Q�H�V���V�R�F�L�R�F�X�O�W�X�U�D�O�H�V�����³�������������T�X�L�]�i�V���H�V�W�D���F�R�Q�V�W�U�X�F�F�L�y�Q���G�H�Q�R�P�L�Q�D�G�D��

�³�V�H�[�R�´���H�V�W�p���W�D�Q���F�X�O�W�X�U�D�O�P�H�Q�W�H���F�R�Q�V�W�U�X�L�G�D���F�R�P�R���H�O���J�p�Q�H�U�R�´�����S�������������/�D���D�X�W�R�U�D���H�V�W�D�E�O�H�F�H��

que dentro de los límites del análisis discursivo del género no todas las posibilidades 

de género están abiertas, ya que esos límites siempre se producen dentro de un 

discurso cultural hegemónico, basado en binarismos que se manifiestan como un 

lenguaje universal estableciendo un campo imaginable (Butler, 2007). En tal sentido, 

se espera una coherencia y continuidad entre sexo, genero, práctica sexual y deseo. 

A su vez, esa correspondencia que se espera hace necesario que para mantener esa 

unidad interna se requiera de una matriz reguladora, en donde la heterosexuali dad se 

vuelva obligatoria, estableciendo la diferenciación entre lo femenino y lo masculino, 

propiciando la construcción de un sistema de género binario y opuesto. Matriz que no 

�V�y�O�R���F�R�Q�V�W�U�X�\�H���X�Q���P�R�G�H�O�R���K�H�W�H�U�R�V�H�[�X�D�O���V�L�Q�R���W�D�P�E�L�p�Q���F�L�V�H�[�L�V�W�D�����«�X�Q���V�L�V�W�H�P�D���F�R�P�Slejo 

y totalizador capaz de hegemonizar la creencia de que las opiniones, las identidades, 

los deseos, las experiencias, los cuerpos; (...) y a partir de esta idea arbitra una 

distribución desigual de violencias y privilegios (Millet, 2020, p.9)  

Dichos ima ginarios, discursos y prácticas dan como resultado la patologización 

de los cuerpos que no se condicen con el modelo cisheteronormativo, provocando la 

discriminación, estigmatización e invisibilización de estas poblaciones que se apartan 
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de la matriz cis -heterosexual, ubicándolas del lado de la desviación y las patologías. 

Estos procesos de diferenciación negativa pueden ser analizados desde lo que De 

Sousa Santos (2010) enuncia como el pensamiento abismal, entendiendo al mismo 

como una tecnología que defin e líneas radicales que dividen las experiencias, los 

actores y los saberes sociales, haciendo una distinción entre los que son visibles, 

inteligibles o válidos, y los que son invisibles, ininteligibles, olvidados o peligrosos.  

En tanto este estudio exploró discursos e imaginarios, señalo que los imaginarios 

son entendidos aquí, siguiendo a Castoriadis (1975) como construcciones socio -

históricas que abarcan instituciones, normas y símbolos, y que pese a su carácter de 

imaginado, operan en la realidad, generando consecuencias prácticas en el accionar 

de les sujetes.  

Por su parte, analizar discursos implica asumir que los mismos no son un 

conjunto de enunciados de carácter representacional, sino que configuran prácticas 

con capacida d performativa (Austin, 1992 en Zambrini 2015). El discurso supone en 

realidad una noción material (Foucault, 1992) atravesada por relaciones de saber -

poder a las que he aludido en términos de las inscripciones del locus patriarcal 

biologicista que atravie sa a los cuerpos menstruantes. Cuerpo entendido en tanto 

inscripción narrativa e histórica, que soporta los modos institucionalizados de control. 

Este control se despliega en el marco de un sistema que pone a las mujeres y los 

cuerpos menstruantes en una s ituación de invisibilidad, desigualdad y desvalorización 

(Gil, 2014) en un orden social regido por la dominación patriarcal.  

�*�L�X�O�L�D�� �&�R�O�D�L�]�]�L�� �������������� �\�D�� �Q�R�V�� �U�H�F�R�U�G�D�E�D�� �T�X�H�� �³�K�D�F�H�U�� �I�H�P�L�Q�L�V�P�R�� �H�V�� �K�D�F�H�U�� �W�H�R�U�t�D��

�G�H�O���G�L�V�F�X�U�V�R�´�����S���������������$�V�t�����S�D�U�W�L�P�R�V���G�H���O�D���F�R�Q�V�L�G�H�U�D�F�Lón del lenguaje como una práctica 

esencialmente discursiva, en la que las relaciones entre texto, procesos de producción 

y reproducción y contextos sociales son los elementos fundamentales para la 

comprensión de las estructuras y de las relaciones de poder . Por lo que el análisis 

crítico del discurso es una práctica que vemos posible únicamente desde una 

perspectiva parcial y encarnada. Esto es, desde una epistemología feminista y de los 

conocimientos situados.  

Haraway (1995), nos acerca a la epistemología  de los conocimientos situados, 

a través de la cual, asumir una postura y negar la neutralidad es asumir la 

responsabilidad política en la investigación y, por lo tanto, realizar un estudio 
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verdaderamente crítico. De esta forma, abogamos por una metodologí a que acepte 

un análisis a partir de la experiencia feminista, con un enfoque que pueda entender 

esa experiencia como un proceso continuo de deconstrucción del sistema de valores 

y relaciones de poder arraigadas socialmente.  

Nos amparamos también en elemen tos de la corriente del Análisis Crítico del 

Discurso (Van Dijk, 2002; 2009; 2010 en Araújo Mendes, 2015), puesto que 

entendemos que los discursos no se pueden separar de las personas (en este caso 

marcas) que los transmiten, ni tampoco del contexto social  en el que son generados. 

Consideramos entonces que generar reflexiones acerca de casos y fenómenos 

comunicacionales es hacer análisis crítico del discurso. Este lingüista recuerda que 

gran parte de las investigaciones sociales se limitan a estudiar un pro blema y sus 

consecuencias, pretendiendo ofrecer una postura neutral respecto a las posiciones 

sociales, políticas e ideológicas de la persona investigadora. Pero los discursos no 

son estables y, principalmente, el impacto que generan cambia según quién, dó nde y 

cuándo lo interprete, por lo tanto, consideramos necesario asentar nuestra mirada 

personal como investigadoras feministas, para que se entienda la perspectiva 

adoptada a lo largo de este artículo, reconociendo nuestro compromiso y nuestra 

posición ta nto en la investigación como en la sociedad, con el objetivo de contribuir a 

producir un cambio social específico en favor de grupos dominados, una vez que se 

entienden las relaciones de dominación como el campo del uso de los discursos.  

En relación a Inst agram, entendida como una plataforma de interacción social 

masiva, es posible afirmar que esta aplicación fue lanzada en 2010, llegando a tener 

más de 900 millones de usuarios activos en 2019, y es este crecimiento exponencial 

la evidencia como un objeto d e estudio sugerente. Si bien dedicaremos un apartado 

a profundizar en estas líneas, brevemente comentamos que desde el año 2018, un 

83% de las personas siguen a marcas en sus redes sociales, lo cual impulsó un 

crecimiento en la cantidad de empresas que ela boran estrategias para desarrollarse 

en este medio de comunicación (Fondevila -Gascón  et al., 2020).  

Algunes autores entienden que el estudio de objetos digitales, sean estos  textos 

o imágenes, pueden favorecer el entendimiento de los nuevos medios y prácti cas 

digitales y también proveer conocimientos sobre ciertos aspectos de la vida social, a 

partir del análisis de los patrones trazados por el uso generalizado de las 
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�I�X�Q�G �D�P�H�Q�W�D�O�P�H�Q�W�H�� �F�R�P�R�� �³�X�Q �� �H�V�W�L�O�R�� �D�F�W�L�Y�R�� �G�H �� �Y�L�Y�L�U�� �H�O�� �S�U�R�S�L�R�� �F�X�H �U�S�R�� �H�Q �� �H�O�� �P�X�Q �G�R�´��

(Butler, 2007, p.32). Cuerpo que entiendo en tanto inscripción narrativa e histórica, 

que soporta los modos institucionalizados de contr ol. Este control se despliega en el 

marco de un sistema que pone a las mujeres y los cuerpos menstruantes en una 

situación de invisibilidad, desigualdad y desvalorización (Gil, 2014) en un orden social 

regido por la dominación patriarcal.  

 

Consideraciones metodológicas  

El problema que orienta esta investigación surge del cruce entre lo menstrual y 

los discursos e imaginarios construidos y reproducidos en redes sociales, 

particularmente en Instagram, en torno a la menstruación y a los insumos disponibles 

para su gestión. Este objeto empírico condensa una serie de problemas político -

epistemológicos y disciplinares que, tal como señalamos previamente, remiten a las 

circulaciones de saber -poder que disciplinan a los cuerpos menstruantes y/o habilitan 

formas otra s de transitar estos ciclos vitales.  

En el proceso de construcción de esta tesis fueron llevadas a cabo una serie de 

actividades metodológicas asociadas al plan de trabajo que pueden ser agrupadas en 

diferentes etapas o momentos. En primer lugar, una recop ilación del estado de la 

cuestión para la construcción del marco teórico, en función de las temáticas a trabajar, 

entre ellas menstruación, redes sociales, tecnologías menstruales, perspectiva de 

géneros, feminismo, colonialidad, derechos humanos, entre ot ras.  

En segunda instancia se seleccionaron los perfiles de Instagram para conformar 

la muestra, dentro del universo de análisis. El universo o corpus de estudio se 

compone de veinte publicaciones de Instagram que fueron recuperadas de los feeds 

de distint as marcas de productos de gestión menstrual, tanto descartables como 

reutilizables. Sobre esta base se propuso la construcción de una muestra teórica 

(Glaser y Strauss, 1967) atendiendo a un conjunto de criterios muestrales. El primero 

es el tipo de produc tos de gestión menstrual al que se alude en la publicación 

(discriminado entre descartables y reutilizables). Para la selección de publicaciones 

de sendos grupos, los criterios de incorporación a la muestra fueron: perfiles con 

mayor cantidad de seguidores  �\�� �S�X�E�O�L�F�D�F�L�R�Q�H�V�� �F�R�Q�� �P�D�\�R�U�� �F�D�Q�W�L�G�D�G�� �G�H �� �³�P�H�� �J�X �V�W�D�´�� ��
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objetivos de descripción del contenido de los mensajes, permitiendo de esta manera 

la inferencia de conocimientos relativos a las condiciones de producción y recepción 

de estos  �P�H�Q�V�D�M�H�V�����H�V���G�H�F�L�U���D�O���F�R�Q�W�H�[�W�R���V�R�F�L�D�O�����$�Q�G�U�p�X���$�E�H�O�D�����������������D�x�D�G�H���T�X�H���³�W�R�G�R��

contenido de un texto o una imagen puede ser interpretado de una forma directa y 

�P�D�Q�L�I�L�H�V�W�D���R���G�H���X�Q�D���I�R�U�P�D���V�R�W�H�U�U�D�G�D���G�H���V�X���V�H�Q�W�L�G�R���O�D�W�H�Q�W�H�´�����S�����������O�R���T�X�H���T�X�L�H�U�H���G�H�F�L�U��

que es posibl e percibir tanto de un texto, como de una imagen, el contenido evidente, 

obvio, directo, siendo esta la representación y la expresión del sentido que el autor 

pretende comunicar, así como también aquello que no está explícito pero que es 

pasible de ser inf erido, interpretado. Por ello, resulta fundamental para este trabajo 

realizar un análisis de contenido de las piezas seleccionadas, para comprender los 

mensajes que producen a la hora de promocionar los mismos, retomando aportes de 

la epistemología y metod ología feministas (Haraway, 1995; Alvarado et al., 2017).  

Para el análisis y decodificación de este material seleccionado se conformó un 

sistema de matrices de datos (Samaja, 1993) que permitió observar y comparar en 

forma simultánea los discursos e imagin arios que construyen las publicaciones en 

torno a la menstruación, tanto en su contenido escrito como en imágenes, así como 

también las ausencias producidas, y las categorías emergentes que, sin aludir de 

manera manifiesta o latente a lo menstrual, se imbr ican en estos imaginarios.  

Las matrices de datos juegan un rol fundamental en el proceso de cartografiar, 

entre el mundo de las descripciones de los hechos y los sistemas formales de las 

representaciones, manifestando un comportamiento dialéctico y siendo la forma por 

la que estos sistemas, que son inherentes a las teorías, pueden aplicarse a los hechos 

�G�H�O���P�X�Q�G�R���U�H�D�O�����-�X�D�Q���6�D�P�D�M�D�����������������D�I�L�U�P�y���T�X�H���³�H�Q���W�R�G�D���L�Q�Y�H�V�W�L�J�D�F�L�y�Q���F�L�H�Q�W�t�I�L�F�D���K�D�\��

�P�i�V�� �G�H�� �X�Q�D�� �P�D�W�U�L�]�� �G�H�� �G�D�W�R�V�´�� ���S������������ �S�D�U�D�� �O�R�� �F�X�D�O�� �H�V�W�D�E�O�H�F�H�� �H�O�� �W�p�U�P�L�Q�R�� �³�Patrices de 

�G�D�W�R�V�´���R���³�P�D�W�U�L�F�H�V���F�R�R�U�G�L�Q�D�G�D�V�´�����5�H�W�R�P�D�P�R�V���H�V�W�R�V���F�R�Q�F�H�S�W�R�V���S�X�H�V�W�R���T�X�H�����V�L���E�L�H�Q���S�D�U�D��

el análisis muestral partimos de la construcción de una única matriz, a lo largo de la 

investigación la fuimos desagregando en distintas matrices interconectadas , que nos 

permitieron poder analizar con mayor profundidad, especificidad y relacionalidad los 

contenidos volcados en ellas, recolectados de las publicaciones de Instagram.  

Para dicha comparación, inicialmente se tuvieron en cuenta las siguientes 

categorías: 1) sintagma con mayor impacto visual; 2) imagen asociada al producto; 3) 

contenido explícito en la publicación; 4) tema central que aborda; 5) usuarie al que 
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CAPÍTULO 2 

Lo menstrual y sus mil formas de gestionarlo. Debates contempo ráneos desde 

el Feminismo  

�³�/�D���P�D�Q�F�K�D���F�R�P�R���t�Q�G�L�F�H���R���P�D�U�F�D���G�H���V�X�F�L�H�G�D�G���H�Q���X�Q�D���V�X�S�H�U�I�L�F�L�H�����W�D�O���F�R�P�R���S�D�Q�W�D�O�R�Q�H�V���R���S�R�O�O�H�U�D�V����

constituye el afuera indigno del adentro cíclico. La mancha como estigma, como tachadura al cuerpo 

que se devela menstrual, da cuenta de �V�X���F�L�F�O�L�F�L�G�D�G���D�W�H�Q�W�D�Q�G�R���F�R�Q���X�Q�D���H�V�W�U�X�F�W�X�U�D���O�L�Q�H�D�O�´�� 

(Barone Zallocco y Carbajal, 2020)  

 

Presentación  

Este capítulo pretende acercarnos en un primer momento a la historia del tabú 

menstrual construido en nuestras sociedades, gestando un recorrido teórico e  

histórico sobre la gestión de la menstruación. El objetivo es problematizar esta 

temática en tanto proceso social y experiencia subjetiva, a partir del cruce de saberes 

y reflexiones provenientes de los feminismos y la epistemología del Sur. Luego 

recorre remos las luchas del feminismo, como eje desde el cual se aborda un conjunto 

de discursos que tensionan, o directamente resisten, a los modos de colonialidad, y 

su implicancia en la ampliación de la agenda menstrual, para finalmente acercarnos 

a los debate s actuales, marcos normativos vigentes y en pugna en Argentina. 

Finalmente, ofreceremos reflexiones acerca de lo planteado.  

 

Un recorrido histórico por lo menstrual  

El cuerpo ha sido escenario de disputas a lo largo de la historia de la humanidad. 

No sólo disputas de sentido por sus significados, sino también disputas de poder por 

su apropiación, utilización y explotación como objeto (Agüero y Martínez, 2022). Al 

reco nocernos inscriptas en una tradición de investigación y producción académica 

feminista, que aborda las discusiones y debates en torno al género, a la identidad, a 

lo menstrual y a los derechos humanos, de la mano de distintes autores que 

retomamos en este documento, intentamos generar ciertos movimientos de 

amplificación del debate, para evitar potenciales e indeseadas violencias simbólicas 

a lo largo de esta investigación. Consideramos interesante poder compartirlos aquí, 
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para acompañar su lectura desde es te momento, deseando que la misma les interpele 

y les invite a la reflexión.  

�(�O�� �S�U�L�P�H�U�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �G�H�V�H�D�G�R�� �H�V�� �H�O�� �G�H�� �U�H�H�P�S�O�D�]�D�U�� �O�D�� �H�[�S�U�H�V�L�y�Q�� �³�K�L�J�L�H�Q�H��

�P�H�Q�V�W�U�X�D�O�´�� �S�R�U�� �O�D�� �G�H�� �³�J�H�V�W�L�y�Q�� �P�H�Q�V�W�U�X�D�O�´���� �L�Q�W�H�Q�W�D�Q�G�R�� �G�H�V�D�U�W�L�F�X�O�D�U�� �O�D�� �L�G�H�D�� �G�H�� �O�D��

menstruación como algo sucio , como algo que debe ser limpiado, higienizado, quitado 

y ocultado, y acercándola  al campo de todas aquellas tecnologías desarrolladas para 

dar sentido a los modos sociales de menstruar, vivenciar, pensar, sentir y hablar sobre 

la menstruación.  

El segundo surge del debate respecto de qué término elegir para referirnos a los 

cuerpos. En este sentido, entendemos que los distintos usos derivan de la elección 

de cada une, por lo cual encontramos ardua la tarea de elegir uno de los términos y 

repetirlo de manera  sistemática. Es por eso que  a lo largo de este escrito, en un gesto 

de desobediencia epistémica, nos encontrarán hablando de cuerpos, de cuerpas, de  

corporalidades o alguna otra palabra de esta familia, en función de las ideas y sentires 

que nos han ido a travesando en el transcurrir de las palabras.  

El tercer y último movimiento, tal como anticipamos en  la introducción de este 

trabajo, busca el desacople del pluriverso que existe en torno a la menstruación, atado 

directamente al significante mujer, para tr asladarlo a la idea de cuerpos menstruantes, 

operando de esta manera una ampliación e incorporando los aportes del 

transfeminismo, validando las distintas subjetividades e identidades sexo genéricas 

�T�X�H���Q�R���V�H���U�H�F�R�Q�R�F�H�Q���G�H�Q�W�U�R���G�H�O���W�p�U�P�L�Q�R���³�P�X�M�H�U�´�����(�Q�W�H�Q�G�H�P�Rs que cuando utilizamos 

el término de mujer, lo hacemos enfatizando el rol social asignado a las personas 

nacidas con vulva, con útero, o a las mujeres cis, en el repertorio de mandatos 

patriarcales que a esta construcción se le han adjudicado, entiendo as í a la mujer 

como construcción social, cultural, ideológica, en la línea que Simone De Beauvoir 

���������������\�D���Q�R�V���D�Q�W�L�F�L�S�y�����³�1�R���V�H���Q�D�F�H���P�X�M�H�U�����V�H���O�O�H�J�D���D���V�H�U�O�R�����1�L�Q�J�~�Q���G�H�V�W�L�Q�R���E�L�R�O�y�J�L�F�R����

psíquico o económico define la figura que reviste en el seno de la socied ad la hembra 

humana; es el conjunto de la civilización el que elabora ese producto intermedio entre 

�H�O���P�D�F�K�R���\���H�O���F�D�V�W�U�D�G�R���D�O���T�X�H���V�H���F�D�O�L�I�L�F�D���G�H���I�H�P�H�Q�L�Q�R�´�����S���������������$���G�L�I�H�U�H�Q�F�L�D���G�H���H�V�W�H��

término, el de cuerpos menstruantes tiene otros alcances. En principio porque no solo 

las mujeres menstrúan, también lo hacen los varones trans, y otras corporalidades 

con útero que no se auto perciben bajo la categoría de mujer.  
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fisiológico que puede ser experimentado de forma consciente, no medicalizada, libre 

de asco y de vergüenza, negando el interés en la implementación de políticas públicas 

adecuadas para la di stribución y adquisición equitativa, gratuita y obligatoria de 

insumos de gestión menstrual, y la gestión informada y consciente de las tecnologías 

menstruales disponibles en el mercado, sus características, beneficios, dificultades.  

En segundo lugar, la c olonización del saber (Quijano, 2014) instaura el abordaje 

médico -científico 8 como el único conocimiento válido y legítimo, que excluye 

posibilidades de ver y de actuar diferentes, impone que un único modo de acercarse 

al sangrado menstrual, que acepta y construye ideas que avalan y justifican al mismo 

modelo (Ravinovich, 2018), que insiste no sólo en ignorar formas otras de gestionar la 

menstruación, sino también en negar viejas epistemologías otras, basadas en 

conocimientos ancestrales, de raíz popular y  espiritual, muy ligadas a la relación 

cuerpo y naturaleza. Esto supuso el despojamiento de las mujeres curanderas y 

parteras del ámbito de la salud, quienes comprendían el ciclo reproductivo, poseían 

conocimientos médicos y ginecológicos, conocían las pla ntas y sus propiedades para 

las diferentes afecciones, y que desarrollaban prácticas en base a su experiencia 

empírica ( Ramos Abensur, 2015 ). Este ejercicio de poder silencia voces, pensares y 

sentires de las corporalidades menstruantes y niega aquellos co nocimientos y 

prácticas ligadas al activismo feminista -espiritual en donde el sangrado es celebrado 

y reivindicado como una experiencia saludable, espiritual, empoderante e incluso 

placentera (Bobel, 2010).  

Por último, entiendo relevante señalar los aporte s de la colonización del género, 

transversal a todos los dominios de la colonialidad (Lugones, 2010), desde la cual se 

significa a la menstruación como un proceso fisiológico único y distintivo de las 

mujeres, asociada esencialmente a lo femenino, anulando  de esta forma a todas las 

�F�R�U�S�R�U�D�O�L�G�D�G�H�V�� �P�H�Q�V�W�U�X�D�Q�W�H�V�� �R�W�U�D�V���� �$�O�� �P�L�V�P�R�� �W�L�H�P�S�R�� �V�H�� �L�P�S�X�O�V�D�� �D�� �O�D�V�� �³�Q�X�H�Y�D�V��

�P�X�M�H�U�H�V�´���� �H�V�� �G�H�F�L�U�� �D�� �H�V�W�D�V�� �Q�L�x�D�V�� �T�X�H�� �S�R�U�� �K�D�E�H�U�� �F�R�P�H�Q�]�D�G�R�� �D�� �P�H�Q�V�W�U�X�D�U�� �V�H�� �K�D�Q��

convertido automática e instantáneamente en mujeres, a una vivencia a -menstru al de 

 
8 Según afirma Tarzibachi (2017), a fines del siglo XIX y comienzos del XX se constituyó un nuevo 
discurso político y científico en torno a la menstruación. La Medicina científica como saber legítimo y 
democrat izado sobre los cuerpos menstruantes, no sólo desplazó a los insumos de gestión menstrual 
caseros y reusables, sino que también se encargó de deshacerse de los eufemismos que se utilizaban 
hasta ese entonces para referirse al sangrado menstrual, para pasar  �D���O�O�D�P�D�U�O�R�����³�P�H�Q�V�W�U�X�D�F�L�y�Q�´���H�Q���W�D�Q�W�R��
palabra científicamente apropiada y autorizada para referirse a esa sangre. De este modo, el poder 
médico hegemónico dejó por fuera la voz y la experiencia de todos los cuerpos menstruantes.  
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Es entonces posible percibir una íntima relación entre el rol social establecido 

para la mujer y el rol social establecido para la menstruación. Ambas deben 

permanecer en la esfera de lo privado, de lo íntimo, de aquello a lo que nadie, incluso 

a veces ni quien la atraviesa, podrá tener acceso.  

La perspectiva biomédica no sólo estandariza estas conductas y maneras de 

vincularse, sino que incluso ha desestimado que las experiencias m enstruales son 

variables entre las personas menstruantes y que también lo son en la misma persona, 

entre un ciclo y otro, dejando de lado que existen otros factores que afectan esas 

experiencias, como lo psicoemocional, lo sociocultural, la alimentación, e l 

medioambiente, el estilo de vida, la historia familiar, los prejuicios, las experiencias 

anteriores (Rubí y Vezzi, 2020).  

Según Rohatsch (2015), el ciclo menstrual es explicado como un hecho 

puramente biológico, que marca el inicio y el fin de la fertil idad, que provoca cambios 

físicos y emocionales, que puede ser doloroso y que es pasible de ser medicalizado 

e incluso, eliminado. Es este mismo discurso el que ha fomentado que la industria de 

�O�D���³�K�L�J�L�H�Q�H���I�H�P�H�Q�L�Q�D�´�����M�X�Q�W�R���F�R�Q���O�D���L�Q�G�X�V�W�U�L�D���I�D�U�P�D�F�p�X�W�L�F�D�����G�Hsarrollen productos para 

que quienes menstruamos podamos persistir, sin detenernos en nuestras 

necesidades, cambios, energías, emociones. Buscan ofrecernos soluciones mágicas 

para convertirnos en una especie de superhéroes 9 mientras menstruamos. Pero el 

problema no es qué hacemos durante nuestra menstruación. El problema es tener 

que mostrarnos siempre impolutas e invencibles para no caer en el lugar de la 

sensibilidad e impulsividad tradicionalmente reservado para las mujeres. El problema 

es ante todo la negación, porque nuevamente pone de manifiesto la opresión que 

existe sobre el cuerpo femenino en particular, y el cuerpo menstruante en general, y 

la necesidad de que este sea siempre objeto de deseo y goce ajeno.  

Esto nos lleva a reflexionar sobre cómo hablar del útero, de quiénes lo tienen, 

de cómo se relacionan con él, de cómo gestionan (o no) sus eyecciones no resulta  

algo  sencillo, ya que no sólo afecta a las relaciones intrapersonales, sino que también 

 
9 Creemos oportuno no utiliz ar el término "superheoínas", en tanto entendemos que el discurso 
construido y reproducido en torno a la menstruación, responde a parámetros androcéntricos, donde las 
�P�X�M�H�U�H�V���G�H�E�H�P�R�V���D�V�H�P�H�M�D�U�Q�R�V���D���O�R�V���³�K�p�U�R�H�V�´�����H�Q���V�X���L�G�H�D�O�L�]�D�F�L�y�Q���P�D�V�F�X�O�L�Q�D�� 


